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Introducción 

La complejidad de los procesos históricos está mar-
cada por sus antinomias. Éstas son expresión consustancial 
de las propias interrelaciones políticas, económicas, sociales 
y culturales que originan una identidad cultural y cuya afir-
mación, más sintetizada, la constituye el patrimonio cultural 
en sus variantes material y espiritual. Por tanto entre la iden-
tidad y el patrimonio existe una correlación dual dialéctica. 

Las expresiones de esta correlación dual dialéctica 
se concretan en una determinada temporalidad contextual 
cuyo contenido valoral se empodera o desempodera de 
acuerdo al grado en que el imaginario social de un pueblo o 
nación lo reconozca y la sociedad lo registre y lo trabaje. Si 
en esta concomitancia entre el patrimonio y la identidad, 
como categorías inseparables que dialogan en un marco cul-
tural determinado, en la que no pueden existir de forma in-
dependiente, porque al hacerlo pierden su contenido y con-
figuración, de acuerdo al proceso histórico que las modeló y 
le dio sentido; entonces dicha dualidad marca, al unísono, 
pautas en el tiempo. Pero no en el tiempo indeterminado, 
sino en un determinado tiempo o periodo de tiempo, sin que 
una le preceda a la otra. 

Esto no niega lo unidimensional del tiempo, ni su 
dirección del pasado al futuro1; no obstante, para una mejor 
comprensión de los procesos los hombres crean una estruc-
tura temporal que le permite conocer mejor la realidad en 
profundidad. Según Sartre2: 

 
[…] La temporalidad es, evidentemente, una 
estructura organizada esos tres pretendidos 
«elementos» del tiempo: pasado, presente, 
futuro, no deben encararse como una colec-
ción de «data» cuya suma habría que efec-
tuar -por ejemplo, como una serie infinita de 
«ahoras» de los cuales unos no son aún y 
otros no son ya-, sino como momentos es-
tructurados de una síntesis original. 

 

Esta estructura permite valorar de forma más acen-
tuada hechos, sucesos o acontecimientos de la historia sin 
dejar de reconocer que el tiempo es uno y solo uno. Pero el 
pasado, como elemento estructural del tiempo, a la vez es es-
tructurado por periodos históricos temporales.  Por tanto la 
dialéctica de la identidad y el patrimonio se analiza en el con-
texto de este trabajo a partir de esta triada, pasado- pre-
sente- futuro, como un proceso temporalizado por dicha es-
tructura, estructurada.    
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1   Rosental & Ludin,  Diccionario filosó-

fico, 1981. 

2  Sartre, El ser y la nada, p.77. 
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3  Potenzoni y Giudici,  La construcción del 
valor patrimonial desde la apropiación 
del espíritu del lugar, p.2. 

4    Calzadilla y Córdova, De las tierras 
altas de maniabón a ciudad: Hol-
guín, p.19. 

 
A partir del análisis de esta estructura temporal 

en la que la identidad y el patrimonio se mueven en el ti-
empo histórico, desde el pasado al futuro, permite com-
prender si en ese movimiento dialéctico el patrimonio es 
huella de identidad cultural o es identidad temporal; por 
tanto los investigadores que suscriben estas líneas conci-
ben este movimiento desde las siguientes ideas que a ma-
nera de esbozo filosófico las presentan: 

• La identidad temporal, en tanto expresión 
patrimonial concreta, conserva los valores que lo acredi-
tan como patrimonio; y huella de identidad cultural, en 
cuanto huella no podría conservar valores culturales que 
expresen que son patrimoniales, en tanto identidad cons-
tituiría entonces patrimonio cultural como tal y, por tanto, 
dejaría de ser huella. 

• La huella, dejada por la identidad cultural, 
es aquel patrimonio que existió en un momento determi-
nado, y está en espera de que nuevos valores les sean 
acreditados por la sociedad, para que sea convertida y re-
gistrada dicha huella como patrimonio cultural, dejando 
así, a la vez, de ser huella y volviendo a hacer patrimonio 
y, por consiguiente, identidad cultural. 

• La huella sin salvamento de nuevos valo-
res que la sociedad le acredite, es decir, que no volverá a 
resignificarse, al encontrarse vacía de valores esenciales 
absolutos de identidad cultural que la identifiquen, tran-
sita de la memoria al olvido. 

Al respecto Méndez et al. (2005), citado por Po-
tenzoni y Giudici3 afirma: 

 
[…] el valor es en cada cosa el descubri-
miento de un absoluto, al cual nos hace 
participar. Pues el valor y el absoluto pu-
eden ser igualmente definidos como lo 
que se basta a sí mismo y que da a cada 
cosa su propia suficiencia. […] En 
el valor no hay el contacto con lo abso-
luto, sería de una naturaleza diferente: 
es su esencia misma que se descubre y 
que se libera. 
 

Se sigue a Méndez, en que el valor patrimonial y 
su absoluto, que es su propio valor patrimonial que lo 
confirma, son de una misma naturaleza, es decir, son su 
esencia y esa esencia es su propio valor y su valor es su 
identidad cultural. Entonces, ¿pudiera plantearse que el 
patrimonio es huella de identidad cultural?   

Pizarro (2006), en Tras las huellas de la identidad 
en los relatos locales sobre el pasado y Cruz Margueliche 
(2015), en Memoria, identidad y representaciones socia-
les… tras las huellas del patrimonio hacen alusión a la pa-
labra huella como estela dejada, o por la identidad o por 
el patrimonio. Sin embargo ¿es la identidad cultural hue-
lla patrimonial o el patrimonio es huella de identidad? So-
bre esta disquisición Calzadilla y Córdova4 señalan que “el 
patrimonio cultural se encuentra en las huellas que deja 
la identidad cultural de una determinada comunidad hu- 
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mana al discurrir en el tiempo histórico, que transciende su 
época y a través de la cuales se manifiesta la propia identi-
dad”. 
Se concuerda con los citados investigadores en la relación 
que existe entre el patrimonio y la identidad como par cate-
gorial, pero no se comparte la idea de que el patrimonio se 
encuentre en las huellas que deja la identidad cultural en el 
tiempo histórico ni que la identidad sea huella como señala 
Pizarro (2006); Cruz Margueliche (2015); Calzadilla y Cór-
dova (2016). 

Los diferentes diccionarios de la real Academia de 
la Lengua Española coinciden en que huella es “rostro, señal, 
vestigio.” Aristos (1977); Océano práctico (2006); Larousse 
(2006); Cervantes (2010). Asimismo huella significa en latín 
vestigium. Vestigium en latín: huella, pisada de pie5. En otras 
lenguas neolatinas como el portugués huella significa: im-
pressão da pata6, muy cercano al latín; o en francés trace que 
significa: señal, vestigio7. 

 En inglés, que no es lengua neolatina, sino lengua 
de trono germánico, pero la más latinizada entre las lenguas 
de origen germana, huella se dice: trace y significa: indicio, 
vestigio8; a la vez coincide con trace del francés y, por tanto, 
ambas significan vestigio. En alemán huella es spurd y en su 
primera acepción significa: pisada9, coincidiendo, esencial-
mente con el latín, inglés, español y portugués. 

Efectivamente, todos los diccionarios consultados 
tanto de la Lengua Española como de otras lenguas, concu-
rren en que la palabra huella significa: una señal, una pisada 
de pie, un rastro, un vestigio. Es decir, algo que señaliza, pero 
que ya no está. Porque lo que está, es ser, y lo que no está, es 
un no ser, o un no existe; y lo que no existe es nada. O pudiera 
ser un existe, vestigio de algo que fue, pero que no contiene 
valores por su existir o su existencia.      

Entonces, por señal, pisada o vestigio no se puede 
entender la identidad cultural porque el patrimonio cultural 
que le da sentido, tanto material como espiritual es concre-
ción de esa identidad; los valores que posee son únicos; lo 
identifican, lo constituyen y lo representan “como signos evi-
dentes de su existencia”10. Por tanto una señal o un vestigio 
evidencian lo que fue y que ya no es, es decir, algo que dejó 
de existir y solo quedan sus huellas, sus restos o sus ruinas y 
“las ruinas hacen referencia a lo que ya no existe,”11; en este 
caso a lo que no existe como patrimonio. Por consiguiente, el 
patrimonio no entra dentro de lo que pudiéramos decir hu-
ellas, restos o ruinas del pasado, porque él vive el presente, 
porque es real. 

Ahora bien, si una ruina, como huella del pasado, se 
resignifica por la sociedad y se rescatan sus valores o se le 
acreditan nuevos valores, entonces transitaría esa ruina a la 
categoría de patrimonio, es decir, en tanto ruina en tanto pa-
trimonio y, por tanto, patrimonio cultural. Al respecto Sar-
miento (2004) señala: “solo mediante procesos comunita-
rios de valoración, de toma de conciencia, de educación, se 
podrán rescatar esos valores sociales y se los compaginará 
con los valores históricos y estéticos”.12 

Un análisis más profundo de lo planteado por estos  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

5 Diccionario, Español-latino / latino – 
español,  p.1869. 

6 Duiccionario, Portugués-español / es-
pañol- portugués, 2021. 

7 Diccionario Moderno, Francés-Espa-
ñol/Español-Francés, p. 464. 

8 Diccionario. Español-Inglés/Inglés –
Español, p. 333. 

9 Diccionario Moderno. Español-Ale-
mán/Alemán-Español, p. 901. 

10 Díaz Cabeza, Reflexiones: Tiempos lí-
quidos sobre el Patrimonio Cultural y 
sus Valores, p. 2. 

11GALLARDO, 2018, p. 288. 

12 López Segrera, Del Batey cafetalero 
al Paisaje Cultural: trascendencia de 
la autenticidad, p. 75.  
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13  Molano, Identidad cultural un concepto 
que evoluciona, p. 74. 

14 Criado-Boado y Barreiro, El patrimonio 
era otra cosa, p. 11. 

 

investigadores que suscriben permitirá una mayor com-
prensión. Los referidos investigadores, Calzadilla y Cór-
dova (2016), señalan que el patrimonio cultural se en-
cuentra en las huellas que deja la identidad cultural. Ya se 
planteó anteriormente que la identidad y el patrimonio 
constituyen un par dialéctico y que marchan al unísono 
como unidad indisoluble, donde cada categoría analizada 
por separado carece de sentido en la práctica de sus usos. 

¿Cómo, a la sazón, la identidad dejaría a la zaga 
al patrimonio como una huella y ella continuaría su mar-
cha en el tiempo histórico, si ambas categorías son indivi-
sibles, se configuran y se dan sentido; y sus cualidades se 
valoran por periodos temporales para conocer si aún con-
servan sus valores culturales o no los atesoran? Al res-
pecto Bákula (2000) puntualiza que “el patrimonio y la 
identidad cultural no son elementos estáticos, sino enti-
dades sujetas a permanentes cambios, están condiciona-
das por factores externos y por la continua retroalimen-
tación entre ambos”.13 

Por tanto, ninguna de las dos categorías es ante-
rior o posterior, no se preceden ni se adelantan; la identi-
dad expresa el patrimonio cultural y el patrimonio nutre 
y sustenta a la identidad; el patrimonio no es huella reza-
gada de la identidad, ni la identidad es patrimonio adelan-
tado; es decir, el patrimonio no está en el pasado y la iden-
tidad en el presente; o de igual forma el patrimonio en el 
presente y la identidad aún en el pasado.   

 En tanto en el pasado en el presente, en tanto en 
el presente como legado del pasado. Ambos son comple-
mentos de su propia existencia, existencia dialéctica, que 
en su vivencial tránsito la sociedad las empodera o 
desempodera temporalmente de acuerdo al reconoci-
miento que le otorgue; ya sea por su grado de conserva-
ción o autenticidad, o por el grado en que la sociedad re-
conozca, concientice, valore y practique su vida espiritual, 
como viva representatividad patrimonial de su cultura. 

Es ahí donde se encuentra la esencia de la exis-
tencia del patrimonio y de la identidad: en la sociedad y 
en los valores que esta le otorga; en la capacidad de sus 
conservadores y portadores culturales como agentes que 
lo revitalizan o lo desvitalizan, de acuerdo al grado de cul-
tura, el contexto de desenvolvimiento social y la suficiente 
razón o conocimientos para valorizarlo. Porque: 
 

[…] la razón de ser del patrimonio no se 
agota en sí misma, del mismo modo que 
el patrimonio no se constituye por sí 
mismo. Depende de instancias externas 
a él, los agentes de patrimonialización, 
que lo convierten en patrimonio al signi-
ficarlo y valorizarlo en todos los senti-
dos.14 

En ese proceso de significación y resignificación 
del patrimonio cultural y, por consiguiente de la identi-
dad, donde el quehacer del hombre, como garante que in-
teractúa de forma directa sobre lo patrimonial, como va-
lor instituido o valores establecidos, es el responsable de 
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la transformación social. Y, además, es el hombre afincado 
desde el presente histórico el encargado de temporalizarlo, 
puesto que “temporalizar es problematizar la experiencia 
del devenir […] prever desde el presente […] temporalizar 
implica establecer una relación entre el transcurrir del ti-
empo, la acción humana y la transformación del mundo so-
cial”.15 

La temporalización de las experiencias en su deve-
nir siempre se realiza desde el presente. Desde el presente 
se proyecta hacia el futuro en busca de significados y senti-
dos; para lograrlos primero hay que esbozar desde el pre-
sente un modelo de sujeto social o, mejor, de sujeto de iden-
tidad cultural, que no solo conserve y trabaje la identidad 
cultural, sino que se eduque socialmente en el pensar y en el 
sentir, para que ese pensar y ese sentir sean transmitidos 
desde el presente con lo instructivo del pasado en el discur-
rir de la cultura. 

En el pasado se formó y conformó la identidad cul-
tural y el patrimonio; el presente los reconoce y los conserva; 
en el pasado la identidad y el patrimonio perdieron valores 
y adquirieron nuevos matices valorales; el presente los reco-
noce y les incorpora valores; el pasado creó los bienes patri-
moniales que han sido heredados; en el presente estos bie-
nes son apreciados porque nos liga, incuestionablemente a 
ellos; porque “los bienes heredados conectan unos seres con 
otros, y así por medio de los objetos el pasado viaja al pre-
sente y la cultura fluye”.16 

En ese viaje del pasado al presente donde fluye la 
cultura, a través de las diferentes estructuras temporales 
creadas por el hombre a manera de periodos históricos, la 
presentación y la representación del patrimonio juegan un 
papel determinante en la interpretación y comprensión de 
éste, de sus valores y de su existencia real; y no la represen-
tación de una realidad representada donde no existe reali-
dad, sino huella y, en última instancia, ausencia de huella y 
solo espacio; por tanto sin lo material o real no puede haber 
una representación de una realidad representada y en lo es-
piritual en absoluto, porque está fuera de sus usos. Es juicio 
de Dornelles17, que: 
 

[…] la representación toma el lugar de la re-
alidad representada y, por lo tanto, evoca la 
ausencia; por otro, al hacer visible la reali-
dad representada, sugiere la presencia […] 
Al ponerse en el lugar del pasado, el patri-
monio cultural-material evoca la ausencia 
de lo que fue y ya no existe, ya que se sabe 
estar en el presente. Al mismo tiempo, esta 
materialidad genera una sensación actual 
del pasado, lo que sugiere la presencia.   

 

La investigadora citada se hunde en el más pro-
fundo idealismo subjetivo, en representar subjetivamente 
una realidad representada que no existe objetivamente y, 
que esta realidad representada, sugiere la presencia sin exis-
tir. El patrimonio cultural material o la materialidad, como 
señala la referida investigadora, jamás podrán evocar la au- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
15 Girola, Historicidad y temporalidad 

de los conceptos sociológicos, p. 24. 

16 Gómez, Patrimonio cultural y memo-
ria colectiva, p. 4.   

17Dornelles, En las entrelíneas de la 
memoria y de los lugares: El proceso 
histórico de preservación del patrimo-
nio cultural-material en la ciudad de 
La Plata (1982-2008), p. 68. 
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18 Ruedas, Memoria histórica razonada, p. 
32. 

19Bustamante, Las voces de los objetos: 
vestigios, memorias y patrimonios en la 
gestión y conmemoración del pasado, p. 
24. 

20 Marx, El Capital, p. 23. 

sencia de lo que ya no es, o no existe, o se reconozca en el 
presente por su devenir, sin haber existido en el pasado o 
haber existido y ya no ser. Al no ser, ya no es conocida y, 
por tanto, de ser conocida como memoria histórica ya no 
es patrimonio porque habría perdido sus valores. Esto no 
quiere decir en modo alguno que el patrimonio no sea me-
moria histórica, pero toda memoria histórica no consti-
tuye patrimonio cultural. Según Nora18: 
 

[…] La memoria es el recuerdo de un pa-
sado vivido o imaginado. Por esa razón, 
la memoria siempre es portada por gru-
pos de seres vivos que experimentaron 
los hechos o creen haberlo hecho [...] la 
historia es una construcción siempre 
problemática e incompleta de aquello 
que ha dejado de existir, pero que dejó 
rastros. A partir de esos rastros, contro-
lados, entrecruzados, comparados, el 
historiador trata de reconstituir lo que 
pudo pasar y, sobre todo, integrar esos 
hechos en un conjunto explicativo. 

En este curso de análisis19, considera que “me-
moria e historia son representaciones del pasado, no obs-
tante, su diferencia reside en que la primera pretendería 
ser verosímil mientras que la segunda buscaría exacti-
tud”. Por tanto, Nora (2006) y Bustamante (2014), coinci-
den en un punto esencial: si para Nora la memoria puede 
ser un pasado vivido o imaginado, para Bustamante la me-
moria pretendería ser verosímil. Por tanto, imaginar o 
pretender, no es ser, es un posible ser de una representa-
ción del pasado que no es. A partir de aquí puede plante-
arse que un testimonio vivido es una representación del 
pasado o algo que perdura como material, y no considerar 
como patrimonio algo imaginado que no haya tenido o 
tenga en el hoy su concreción. 

Si se retoma nuevamente a Dornelles (2017), so-
bre las representaciones de realidades representadas que 
evocan la ausencia de lo que no existe Marx respondió en 
su momento cuando expresó: “para mí lo ideal no es más 
que lo material trasladado y transfigurado en la cabeza 
humana”20. Entonces no puede haber realidad material 
representada si no hay, no existe o nunca ha existido esa 
materialidad o esa espiritualidad viva que se materializa 
a través de la práctica. Por consiguiente, todas estas rela-
ciones pueden sintetizarse en la siguiente idea: el patri-
monio es la concreción real valoral de la identidad cultural 
y la identidad cultural es afirmación de esa realidad, en-
marcada en una determinada estructura temporal, conte-
nida por la materialidad o la espiritualidad en sus usos o 
sus prácticas. 

Si Dornelles (2017), considera que el patrimonio 
cultural-material evoca la ausencia de lo que fue y ya no 
existe, ya que se sabe estar en el presente, esto de hecho 
cuestionable, porque nada puede estar en el presente si 
ya no existe, y su ausencia solo puede ser, ausencia repre-
sentada en los sujetos que conocieron un determinado pa-
trimonio y participaron de él y, aún recuerdan dicho pa- 
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trimonio como memoria del pasado; pero de un pasado reci-
ente del que padecen su ausencia; pero jamás presente como 
patrimonio cultural con su conjunto de valores, como algo real, 
tangible o intangible, del que puede participar la sociedad; ja-
más, porque el Patrimonio Cultural Mundial es un legado del 
pasado. 

Respecto a lo anterior el Centro Unesco Euscal Her-
ria, departamento de educación, universidades e investiga-
ción, publicó un artículo intitulado El Patrimonio Mundial 
(2021), el cual considera que “el Patrimonio Mundial es el le-
gado que recibimos del pasado, que vivimos en el presente y 
lo que transmitiremos a las generaciones futuras”.21 

Por tanto, el patrimonio es un legado real, donde el 
imaginario colectivo de lo patrimonial espiritual también es 
real por su materialización social. Cuando se señala, el imagi-
nario, se refiere el Centro Unesco, al imaginario colectivo 
como aprehensión de una cultura, es en tanto aprehensión 
cultural colectiva en tanto identidad cultural temporal; en 
modo alguno lo imaginado individual como representación 
imaginaria de una realidad representada subjetivamente.   

Se sigue la misma línea de análisis de la referida in-
vestigadora Dornelles (2017), cuando considera que al mismo 
tiempo, esta materialidad genera una sensación actual del pa-
sado, lo que sugiere la presencia. Ahora bien, de acuerdo a lo 
anterior de sus palabras ya citadas, refiere una materialidad 
que no existe y si no existe en el hoy es que no está presente, 
por tanto no puede evocar desde el presente una materialidad 
inexistente; y si esa materialidad es inexistente para evocarla 
porque es un no ser, entonces no hay presencia. La presencia 
no es sugerencia de algo sugerido, la presencia es algo que está 
de forma real, material o espiritual en la acción, praxis o acti-
vidad. 

Hágase ahora una retrospectiva. La idea esencial de 
este trabajo radica en las relaciones establecidas entre el pa-
trimonio cultural y la identidad, en la que intervienen otras ca-
tegorías como huella, memoria e historia, como elementos 
confluentes en una  estructura estructurada del tiempo como 
es la  temporalidad; y, se arribó, a que el patrimonio es la con-
creción real valoral de la identidad cultural y la identidad cul-
tural es afirmación de esa realidad, enmarcada en una deter-
minada estructura temporal, contenida por la materialidad o 
la espiritualidad en sus usos o sus prácticas. 

Por consiguiente, en una determinada estructura 
temporal del pasado, que contiene la materialidad o la espiri-
tualidad práctica, se construye el patrimonio y, por tanto, la 
historia del patrimonio, o como advierte Poulot22 “história do 
patrimonio é amplamente a história da maneira como uma so-
ciedade constrói seu patrimonio”.23 

Pero de lo que se trata no es solo de cómo la sociedad 
construye el patrimonio en una temporalidad determinada, 
sino en la manera de cómo lo conserva y lo trasmite. Al con-
servarlo lo convierte de hecho, en historia y, a la vez, en me-
moria colectiva y, consecuentemente, en memoria histórica. 

Ya se planteó aquí que todo patrimonio es memoria 
histórica, pero no toda memoria histórica es patrimonio, en 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
21Centro Unesco Euscal Herria, La 

Unesco y el patrimonio mundial. De-
partamento de educación, universida-
des e investigación, p. 3. 

22Jordão, Patrimônio, ruínas e historici-
dade no século xviii: um olhar sobre 
hubert robert, p. 75. 

23Traducción libre: La historia del pa-
trimonio es ampliamente la historia 
de la manera como una sociedad 
construye su patrimonio. 
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24 Iparraguirre, El desarrollo como 
temporalidad., p. 270. 

tanto no se le otorgue valores por la sociedad o los agen-
tes de patrimonialización. Ahora bien, la historia está re-
lacionada con el tiempo, pero el patrimonio hecho histo-
ria está relacionado con la historia del patrimonio y con el 
tiempo de duración de dicho patrimonio, el cual puede 
desaparecer o no, o perder sus valores que lo acreditan 
como patrimonio en una determinada temporalidad. Es la 
temporalidad la que más está relacionada con el patrimo-
nio cultural, y no el tiempo unidimensional como tal, aun-
que esté implícita la temporalidad en el tiempo histórico. 
Porque: 

 
 

[…] la temporalidad, además de ser in-
trínseca a todo ser humano, adquiere un 
carácter cultural en tanto depende de 
una experiencia en contexto y por lo 
tanto conforma una interpretación […] 
Las nociones de tiempo, en tanto con-
ceptualizaciones sobre el fenómeno ti-
empo, situadas en un contexto socio-his-
tórico, son temporalidades.24 

 

Por tanto, la temporalidad está más relacionada 
con el contexto cultural que con el espacio, como catego-
ría ésta que expresa lo real; aunque no puede haber con-
texto cultural sin espacio ni que subsista fuera del tiempo; 
el contexto cultural es el espacio conquistado por el hom-
bre por y para la cultura.    

De esta forma, si el patrimonio cultural se cons-
truyó en una determinada temporalidad y contexto cultu-
ral, creó a la vez su propia identidad y, de hecho, si son 
categorías duales, en la que no pueden existir una sin la 
otra, la identidad también es temporal; es temporal en 
tanto los hombres inmersos en la dialéctica del desarrollo 
social, conserven o no sus valores de identidad. Al conser-
var los valores de identidad los empoderan, al desvalori-
zarlos los desempoderan; si los hacen desaparecer solo 
quedan huellas y, por tanto, las huellas no constituyen ni 
patrimonio cultural ni identidad. 

 

Conclusiones 
 

La identidad y el patrimonio cultural constitu-
yen un par dialéctico, cuya formación social es unísona y 
su desarrollo está en dependencia del grado con que se 
trabaje o no su contenido. El patrimonio cultural es con-
creción real y valoral de la identidad cultural, en tanto la 
identidad cultural es afirmación y reafirmación de esa 
realidad. El patrimonio cultural tanto tangible como espi-
ritual tienen carácter material, en tanto sus realizaciones 
se expresan en la práctica social. La identidad no rezaga 
al patrimonio cultural como una huella en el tiempo; son 
complementación de su propia existencia, enmarcados en 
una determinada temporalidad y contexto cultural, y lle-
gan al presente como legado en el devenir del tiempo y la 
cultura. 
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El trabajo aborda las categorías patrimonio cultural, identidad 
cultural y temporalidad en sus múltiples relaciones. Dichas re-
laciones son de carácter filosófico al presentarse ciertas disqui-
siciones en torno a su desenvolvimiento en el devenir del 
tiempo, la temporalidad y la cultura. Se analiza la temporalidad 
enmarcada en periodos históricos, donde el contexto es base 
del protagonismo cultural identitario y donde la práctica patri-
monial nutre sus representaciones. Las representaciones iden-
titarias como abstracciones desde lo material, desde la contem-
plación viva, y no como representaciones de representaciones 
imaginadas donde no existe lo patrimonial concreto. 
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The work addresses the categories cultural heritage, cultural 
identity and temporality in their multiple relationships. These 
relationships are philosophical in nature as certain disquisi-
tions are presented about their development in the course of 
time, temporality and culture. Temporality framed in historical 
periods is analyzed, where the context is the basis of the iden-
tity cultural protagonism and where the heritage practice nur-
tures its representations. Identity representations as abstracti-
ons from the material, from living contemplation, and not as re-
presentations of imagined representations where the concrete 
heritage does not exist. 
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